
Jit

f K -  i

*\

V '/ V

á\ t

) 'Wl

'• ;-  <'•-* /•»

, ///

,'S.\i,i:í' ‘

J T I £ ' J J j :í ILA F ü d J B B

o ^  i '  i i  < 11 ( \  ( t i  (  . ’i t \  I ( 0  . " ^ l  L’ i ’ i i  i '  o  -

, ¿ y , , y , - . r , . . .  a ‘ i'VI’. . v a » 5 v . u . ' ,  . . . / • .V . , / ,> / ,y i í ' .  - / í « ^ « i t l  < A  « « i i t  '

‘  > u } i '  <’ t  H r o t h i ' i  .

.̂■I,./. /., ■/■ ‘̂W.-oWA . y..>y,..:, ./, t , .xK..  ̂ I/>■■  ̂<■■••'■

*1 , ' i i \  1 ' < 1 1 I . V  i i  o ' i ' i i  i  1 1 < \  r  ,  l U -  I i i ' i i  ..■*• S ^ ^ . ’  I O I M I . -  •

r .  . \  r j  I  > „ / / / i /  I/,..»/,•»( . i ' ' 'V / .'■ .'/(<
r ' r.l Al J  ' -

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



^  t
'■<’Á

<- (

L1 ELEGANCIA. 49

a d v e r t e n c i a .

Los editores de este periódico dado á luz 
menos con objeto de lucro que como distrac­
ción en tareas mas se ria s , creen atestiguar 
nuevamente su deseo de complacer á los nu­
merosos suscrilores que ya cuentan , dando 
en vez de la pequeña estampa correspondien­
te á este núm ero, y con el inmediato al p ró ­
ximo cumpleaños de S. M. la R eina, un mag­
nífico retrato  de la misma ó de su augusto 
esposo, copiado del mas exacto trasunto del 
original que se conozca en el m om ento; y 
esperan que estotro sacrificio en obsequio de 
las personas suscritas á La Elegancia, será 
apreciado por ellas.

RECUERDOS DE UN VIAJE A GRANADA,

Hiende el espaeio azulado,
Vé suspiro á mi Granada ,
Dila (¡uc siuinpri: lie puusado 
En su vega matizada 
Y en su ciclo nacarado.

Josefa M. lilAnros.

Dos veces habíamos visto á el sol cárdeno y re- 
verberador ocultarse bajo las inmensas llanuras de 
Madridejos y Puerto-Lápiche y por detras de los 
famosos gigantes de nuestro lidroe manchego. Pa­
samos el reanimador pueblo de Valdepeñas, y ya 
descubríamos el norte de nuestras esperanzas, el 
pintoresco lindo que había de sacarnos do la árida 
y seca Mancha y colocarnos en medio de la fbrlil y 
bella Andalucía.

El cielo estaba despejado : solo una ligera y fres­
ca brisa corría, y al mismo tiempo que anunciaba 
4 la naturaleza la próxima llegada de su señor, lle­
vaba dulcemente las vaporosas nnbecillas hácia 
donde el sol, por detras do los morados picos de 
Sierra-morena, se deshacian en hilos de purísimo 
carmín, que las hería y las hacia parecer de luego.

A otros ingenios y á otras plumas mas bien cor­
dadas que la mia, les seria imposible describir una 
Dianana entre los tortuosos cainiuos de la pintoresca 
«erra.

Siguiendo por medio del camino ancho y hermo­

so. que honrará siempre á Carlos III, veiamos 
precipitarse á uno y á otro lado, cien espumosas 
cascadas que chocando en las aguzadas pirámides 
de diferentes colores de que están erizados los hon­
dos barrancos en ambos costados , se convertían en 
vaporosa neblina, que tinturándose unas veces con 
todos los colores del arco iris, y quedando otras 
parda y oscura entre los matorrales y la profundi­
dad de los abismos, semejaban á las regiones de las 
hadas y daba á este cuadro un aspecto mágico y 
pintoresco.

El hombre mas ajiático , el artista mas clásico y 
menos entusiasta , puesto á la vista de tan mágnifi- 
co panorama, no podría menos de cambiar en un to-' 
do sus ideas, y al colocarlo dentro de los pintores­
cos pueblos y aldeas , colonizados en tiempo y por 
disposición del conde de Aranda , admiraria lo be­
llamente que están situados, la amabilidad de sus 
naturales, lo esbelto de sus formas y sus trages , y 
se huliiera horrorizado^ si viniendo hácia la Man­
cha , al servirle en la'Carolina una graciosa mu­
chacha de desenvuelto aiie, amable trato y fino cu­
tis, recordára iba á cambiar tan halagüeño espetácu- 
lo por el de una Maritornes de rechonchas carnes, 
cara do jdaneta , de nariz roma y remangada y con 
el trato y color manchego por adición.

Algún tiempo anduvimos por entre los tortuosos 
y encumbrados caminos de la sierra, hasta que 
empezamos á descender á unas deliciosas praderas 
donde parece que la naturaleza había derramado 
enteros sus preciosos dones: porción de arroyuelos 
como serpientes de plata , descendían en torno 
nuestro, y después de besarnos los pies, iban á 
perderse entre la esmaltada yerba que vivificaban.

El sol iba declinando hacia una hora ; sus rayos 
pasaban al través de la bruma que envolvía los mas 
altos picos; y menos ardiente cada vez. no calentaba 
ya la duce brisa que no se dejaba sentir. Al confín 
de la llanura que se desplegaba á nuestra vista, 
veíamos la villa de Bailen, y cada paso que ade­
lantaban las muías de nuestra diligencia nos deja­
ba perciliir mas y mas cercano el sitio donde un 
glorioso suceso de la guerra de la independencia 
hizo detener un tanto el rápido vuelo de las águi­
las imperiales en España.

Embebidos en recordar tan brillante página de 
nuestra historia , nos hallamos pocos instantes des­
pués en Bailen y al fin de los muros del palacio de 
los condes de Benavente. Paramos en la casa de di­
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ligencias^ y seis minutos bastaron para salir del 
pueblo y descender hácia la barca de Isabel II en el 
Guadalquivir, en la que arribamos á la opuesta ori­
lla. La noche había cubierto con su manto la faz de 
la tierra, cuando distinguimos en la misma dirección 
que llevábamos unas altas montañas^ que formanilo 
UQ anfiteatro, dejan casi en su centro otro monte de 
mármol color de rosa sobre el que se asienta la ciu­
dad de Jaén. Toda mi vida recordaré el efecto que 
esta romántica ciudad produjo en mí, y la perspec­
tiva que presentaba desde el punto de donde la mi­
rábamos. Innumerables lucecilas aqui y allí espar­
cidas sobre la colina , como otras tantas lucernas; 
el arruinado castillo , que oscuro y casi perdido eu- 
ire las nubes, descollaba por cima de todos losobjo- 
los , y las moriscas calles que envueltas en sombras 
misteriosas ocultaban mas de cuatro aventuras 
amantes, se desplegaron en fin ante nosotros, y 
atravesando por medio de ellas, llegamos á la casa 
de postas. Allí se nos ofrecieron á la vista otras es­
cenas no menos curiosas. Aquellas piezas eran una 
enciclopedia de pasageros, arrierros y caleseros, de 
postillones y criadas, de perros y de gatos, de pla­
tos, de viuo, de humo y de bulla que el diablo solo 
podría figurarse. Formando parle unida de aquel 
cuerpo, cenamos, y á las pocas horas hablamos 
dejado los muros de Jaén, y atravesado, con riesgo 
de quedar sumergidos , el rio Arenas. Poco hacia 
que caminábamos, cuando la aurora empezó á colo­
rar los ol)getos, y en fin, siguió el brillo de un her­
moso dia, claro y despejado.

A cada paso que dábamos, una nueva y á 
cual mas linda perspectiva se ofrecía á nuestros 
ojos.

Aqui costeábamos un delicioso huerto de naran­
jos , limoneros y granadas; alli arrullaban á nues­
tro paso innumerables cañas de aziicar;en otro lado 
se veian bellascasitasde guardas y pastores, cubiertas 
enteramente por la verde yedra que al pie de ellas 
naciera , y en fin , el rio, aunque escaso de aguas, 
plateaba límpiilo á los rayos del sol que le hería. 
Esto encantaba nuestra imaginación, no dejándonos 
pensar en las leguas que corríamos, ni en el peque­
ño pueblo de Campillo de Arenas, hasta parar en la 
fonda de Barajas, donde mudamos tiros. En este 
punto empieza á elevarse la preciosa Sierra-Elvira 
con sus pintados mármoles de todas clases, colores 
y figuras. La proximidad que Íbamos logrando á la 
voluptuosa , apacible y nunca bien ponderada Gra­

nada , se hacia notar en todos los puntos delante 
los cuales pasábamos.

Algunas leguas auduvimos, y pronto, después de 
correr un trecho por una sombría calle que porción 
de frondosas huertas formaban , dejóse ver, al tra­
vés de un vapor azul y transparente, la encantado­
ra Ciudad de las mil lorres. Desde este punto pue­
de observarse perfectamente la figura de una gra­
nada abierta que afecta. Dos colmas de verde esme­
ralda , son coronadas, la una por el Albaicin, anti­
gua fortaleza , y palacio algunas veces de los Reyes 
moros de la ciudad , y la otra por la célebre AI- 
bambra ; de una y de otra ))arten almenadas mu­
rallas , contenidas por imnumerables barbacanas y 
cubos, en los que están abiertas varias puertas. 
Porción de jardines (cármenes) velamos entre las 
apiñadas casas, y pronto su grato per-^ume llegó 
basta nosotros, apenas hubimos atravesado la gran 
plaza del Triunfo y paramos bajo la árabe puerU 
de Elvira.

Imposible fuera pintar el placer que se esperi- 
nienla al atravesar aquellas animadas calles, al ver 
sus morunas y romancescas casas , al oir los canta­
res y la alegría de sus habitadores. Mas de una vez 
también al ruido de la diligencia, alguna liudísima 
y esbelta granadina dejó sus labores, y asomando 
sus árabes y rasgados ojos negros por entre las ce­
losías y macetas de sus ventanas, vino á herir mag­
néticamente al mas apercibido viagero, que al 
través de los cristales mas cercanos á su asiento 
tenia el gusto de admirarla.

Varias calles atravesamos, y al fin paré la diligen­
cia, á las cuatro de la larde de uno de los dias mas 
hermosos de abril, delante de la fonda del Comer­
cio , en la plaza del Campillo, y de la de Bailerit 
enfrente del teatro.

Algunos de mis compañeros y yo, ansiando el 
momento de pasearmis bajo las afiligranadas gale­
rías de la Alhambra, comimos, y empezamos nues­
tra subida por la calle de Gómeles.

Apenas entramos por la Puerta de las Granadas 
una encantadora vista vino á suspender nuestro pa­
so; á un lado se alzaban magesluosas las torres de 
Pomares; al otro el palacio de los Zegríes , y en­
frente , al confin de una bellísima calle, la nombra­
da puerta del Juramento, quenosdió pasoá la gran 
plaza de armas de la fortaleza. A un lado admira­
mos el magnifico palacio empezado por Cát los V el 
emperador, y después una pequeña puerta nos dió
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entrada al encantador palio de los Arrayanes. Dos 
estanques hay en su centro, y en su crislalioa agua 
se pintaban con vivísimos colores, ya las flores de su 
alrededor , ya los primorosos dibujos de las pare­
des del patio. Otras muchas piezas, á cual mas en­
cantadoras , recorrimos, y despnes de fijar nuestra 
atención en el labradísimo y afiligranado patio de 
los Leones, en el no menos bello de los Naranjos, 
en la torre de la Reina, desde donde descubrimos 
asombrosa perspectiva , y en la memorable pieza y 
pila donde la flor de la tribu Abencerraje perecid 
bajo la sanguinaria cuchilla de Boabdil, salimos en­
tusiasmados , y jurando ver estas encantadas estan­
cias una y mil veces, cuantas la suerte y la ven­
tura quisiera proporcionarnos.

El teatro, con sus grandiosas proporciones: la ca­
tedral, con sus admirables sepulcros de los reyes ca­
tólicos y sus sucesores Felipe I y dona Juana, con 
sus vidrieras de colores y con sus bruñidos retablos 
del mas precioso jaspe; el paseo, dispuesto con es­
merado gusto ; su elegante y jovial sociedad , y los
deliciososjardines de Quinta-alegre, d las orillas del
Genil, el callejón de los Nogales, el soto de Roma, 
propiedad de Welington : la cartuja, con la austeri­
dad de su culto cu ella refractado, asaz bien diferen­
te de los voluptuosos y encantados vergeles del in­
descriptible Generalife (Casa de amor) llenaron mi
entusiasta menic de tan poéticas imágenes..... que
no es posible se borren jam as; por el contrario, 
siempre resbalando por ella, vendrán puras á mi 
memoria con el brillante colorido que las fijé.

(A lril  de 4836.;
Eduardo de León y Rico.

GRIZEl COenRANE.
F r a g m e n to  l i l s tó r lc o .

p©ia ¿i®Ki[Ki i?íiA©KA'ir wfl[k§©Ki.

Cuando los súbditos del iiltimo rey Jacobo se alza­
ron contra é l , el mas temible sin duda de cuantos 
levantaron el estandarte de la rebelión fuésir John 
Cochrane, abuelo del actual conde de Dundonald. 
La fatalidad que durante muchos siglos Labia per­
seguido á la casa de Campbell, arrastrando en su

ruina á cuantos la eran afectos, no perdonó tam­
poco á Sir John Cochrane. Sitiado por las tropas 
reales hizo una obstinada y desesperada resisten­
cia , hasta que al fin, abrumado por el número, 
fué hecho prisionero, juzgado y condenado á mo­
rir ignominiosamente en un cadalso. Solo le res­
taban algunos di,is <le existencia , y su carcelero no 
aguardaba ya sino la órden escrita para conducirlo 
al lugar de la ejecución. Su familia y sus amigos 
habían ido á visitarlo en el calabozo y á recibir su 
último adiós : solo una persona de su familia había 
dejado de ir á recojersu bendición , y esta persona 
era el orgullo de sus ojos , la esperanza de su casa 
y la gloria de su corazón : era su h ija , su adorada 
hija Grizel.

El crepúsculo comenzaba ya á estender sus som­
bras sobre los gruesos hierros de la prisión ; con 
la cabeza apoyada en la húmeda pared, el infortu- 
naílo cautivo se abandonaba al dolor de no haber 
podido lograr el triste consuelo de besar á su hija 
por la última vez; cuando la ferrada puerta giró 
lentamente sobre sus goznes enmohecidos y entró 
el alcaide, seguido de una jóven de cstraordinaria 
belleza : su estatura era alia y su andar altivo : sus 
ojos, negros como el azabache, aparecían en es- 
tremo brillantes y animados , pero sin una sola lá­
grima : sin embargo, revelábase en su propio bri­
llo un pesar.... un pesar demasiado profundo para 
poderse espresar con llanto. Las negras trenzas de 
su cabello. fino como la seda, calan sobre su frente, 
pura y suave como la superficie de un mármol. El 
prisionero levantó la cabeza.
—Mi hija ! mi adorada Grizel! esclamó apretándola 
entre sus brazos con trasporte.
—Padre mió! idolatrado j adrn! y enjugó una lá­
grima que Labia acompañado estas palabras.
—No olvidéis que la entrevista solo puede prolon­
garse breves instantes, dijo ci carcelero dejándolos 
solos.
_Que el cielo te proteja y te consuele , hija mia!
añadió sir John , estrechándola tiernamente contra 
su corazón é imprimiendo al mismo tiempo sobre 
su frente un largo beso. Tcmia morir sin dar mí 
bendición á mi querida hija; y ese temor era para 
mi mas cruel queja misma muerte... pero viniste 
por fin , amor mío... viniste, y la última bendi­
ción de tu desgraciado padre...
—N o, no, por piedad... es imposible, mi padre 
no puede morir!...
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—Tranquilízate, tranquilízate, hija mia... permita 
el cielo que yo alcance á consolarte... An¿>̂ el mió, 
voy á hacerte una revelación muy dolorosa para 
tí... ya no hay esperanza; de aqiii á (res dias, tú y 
todos tus hermanos sereis... unos pobres huérfanos 
fué á decir; pero espiré la palabra en sus labios.
—Tres dias!!., repuso ella levantando prectjiilada- 
mente la cabeza y estrechando vivamente entre las 
suyas la mano de su padre. Tres dias! aun resta 
pues alguna esperanza... viviréis, padre mío.... Mi 
buen abuelo, ¿no es amigo del confesor del rey? 
Ah ! el implorará el perdón de su hijo, y mi padre 
no morirá/...
—No, no, Grizelmia; abamlona esa ilusión fa­
tal... no resta la mas levo sombra de esperanza.... 
el rey ha firmado ya mi sentencia; el mensajero 
que ha de traer aquí la órden de mi suplicio, está 
ya en marcha.
—Y qué me importa? mi padre no morirá ¡ah! 
no morirá! repiiié la jéven con enerjía, retorcién­
dose las manos. O h ! que no me abandone el ciclo! 
y volviéndose hácia su padre, anadié con serenidad: 
es fuerza separarnos... aunque por poco tiempo.
—Qué quieres decir, hija mia.? pregunté sir John, 
mirándola con inquietud.
—No.me lo preguntéis, repuso la doncella, no me 
lo preguntéis ahora ; orad solo por m í... y ben­
decidme, pero lio por la última voz.

El preso volvié entre tristísimos sollozos á estre­
charla contra su corazón. Un momento después en­
tré el carcelero, y el padre y la hija se arrancaron 
de los brazos uno de otro.

Al día siguiente de esta entrevista, atravesaba 
un viajero el puente levadizo do Bcrwick , y al lle­
gar al cstremo de la ’calle de Marigate, sentése á 
descansar sobre un poyo á la puerta de una hoste­
ría, sin atreverse á entrar en ella; hostería que ha­
bía tenido el alto honor de haber scrviilo en otro 
tiempo de cuartel general á Oliverio* Cromwcll y 
últimamente de alojamiento á Jacobo VI rey do Es­
cocia. Llevaba el viajero una chupa de lana, ceñida 
al cuerpo por un cinturón de cuero, y una lijera 
capa de paño ordinario. Conocíase que era un jé- 
ven , puesto que el sombrero calado hasta los ojos 
ocultase casi completamente sus facciones. Llevaba 
en una mano un pequeño paquete, sosteniendo 
con la otra un bordon de peregrino. Después de 
pedir un vaso de vino y haber descansado un breve

j ralo , levaniése y eché á andar. La nuche se aproxi­
maba y anunciaba ser tempestuosa: alzábanse gran­
des y oscuros nubarrones del lado de la mar; sil- 
vaba el viento al través de las puertas y ventanas; 
caía con fuerza una espesa lluvia, y las aguas del 
Tvveid , embravecidas , dejaban oir el ruido de sus 
olas al eslreiiarse contra la orilla.

Dios se apiade de tí, si es que viajas en semejante 
noche ! dijo el centinela, que embozado en su ca­
pote, velaba á la puerta de hujlattrro, en el mo­
mento en que el viajero atravesaba el puente leva­
dizo.

Al cabo de algunos momentos se hallaba ya en 
los vastos y tristes pantanos de Twerdmoulh , in­
menso desierto sembrado aquí y allí de espesos 
matori’íiles.

Apesar de la tempestad , cuyo furor iba por gra­
dos aumentando, gan') lentamente la colina. Lalln- 
via caía á la sazón á torrentes y el viento bramaba 
siniestr.imoiite como una bandada de lobos ham­
brientos. El viajero prosiguié iinpávi.Io su camino, 
hasta que hubo llegado á dos é tros millas de Ber- 
wick, y allí, como sí se sintiese ya sin fuerzas para 
contiiuiar desafianílo la tempestad , btiscé un abri­
go bajo las copadas encinas que se levantaban á 
orillas del camino. La noche iba haciéndose cada 
vez mas tenebrosa y arreciando cada vez mas el 
huracán, sin que el desconociilo abandonase su abri­
go, en donde se hallaba hacia ya mas de una hora, 
cuando se dejé percibir claramente hácia el cami­
no real el galopar de un caballo. El hombre que 
lo montaba inclinaba la cabeza contra el viento, 
cuando sinlié detener á aquel por la brida, y le­
vantando la cabeza , quedé estrañamente sorpren­
dido al ver que un desconocido, asestándole al pe­
cho una pistola , le gritó : «apéate, écres muerto.»

El ginete, transido de frío y mal recobrado aun 
del espanto, hizo un niovimiciUo como para tomar 
sus armas,* pero al instante el salteador, quitan­
do al caballo la brilla, agarré violentamente al gi­
nete y lo derribé al suelo , donde permaneció 
sin conocimiento por algunos minutos. El bandido 
se apoderé de la balija de cuero que contenia la 
correspodencia para las provincias del norte de In­
glaterra, y colocándola sobre sus espaldas, des­
apareció por entre la maleza.
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II.

Al sig^üiente día aun no bien comenzaba á apun­
tar el alba cuando los habitantes de Berwick cor­
rían al sitio en donde se habia perpetrado este 
atentado ; recorriéronse escrupulosamente todos los 
alrededores , pero no futí posible dar con el menor 
rastro del agresor.

Sir John Cochrane vivia aun ; [los despachos que 
contenían su sentencia de muerte habían sido ro­
bados , y antes de que se espidiese nueva érden 
para llevar á efecto su ejecución , la intercesión de 
811 padre, el conde de Dundonald , cerca del con­
fesor del rey, podría alcanzar gracia. Grizel no se 
apartaba del latió de su padre^ rt quien procuraba 
consolar. Ya lialiian transcurrido cerca de catorce 
días desde el robo de los liespachos. y laesjieranza 
empezaba á renacer en el corazón del prisionero, 
cuaudo se recibid la fatal nueva de que todos los 
esfuerzos habían sido infructuosos y que el rey ha­
bia firmado nuevamente la sentencia, ün dia mas  ̂
y la (jrden llegará á la prisión.
'“Hágase la voluntad de Dios! mu’'mimí el reo. 
—Asisea ! respondió Grizel con vehemencia; pero 
mi padre no morir.á !

El correo, portador de la sentencia de muertede 
John Cochrane, acababa de entrar en los pantanos 
de Towadmoiiih; picaba espuelas á su caballo, 
miraba receloso á todas parles y parecía aguardar 
algún peligro, pues llevaba eii la mano preparada 
una pistola. La luna esparcía una vaporosa claridad, 
prestando á los árboles mil formas faniásticas y 
siniestras. Acababa de doblar el ángulo de un peqtie- 
Qo promontorio; de repente se em^abriió su caballo 
alriiido de un pistoletazo, cuyo fogonazo brilló cerca 
íe sus ojos : disparó su pistola, pero el caballo se 
encabritó de nuevo con tal violencia que arrojó á su 
dueño fuera do la silla. En el instante mismo siije- 
Wle el salteador, y poniéndole una rodilla contra el 
pecho y haciendo brillar un puñal, le gritó;
-“Dame Uis armas, ó eres muerto!
El portador de los pliegos obedeció.

-“Ahora levántate y vete; yo me quedo con tu ca- 
“3Ü0 y in balija.
levantóse el otro en efecto, y tomó temblando 

Je miedo el camino de Berwick. El ladrón montó 
caballo y desapareció á escape en dirección de la 

llanura.
('Sí coRttnuafíí.) g

a l  e s c o r i a l , (farxásia.)

Era una noche de esplendente luna 
De reposado ambiente , deliciosa :
Cual el sitio real no vió ninguna,
Ni la creó natura mas hermosa.

Que alli tiene su imperio cual sultán 
Déspota de lo.s fieros aquilones:
Alli su trono asienta el huracán.
Poderoso señor de estas regiones.

Cuando su impuro vuelo al aire tiende, 
Ahuyentando los céfiros suaves.
Cuando su voz de trueno al viento hiende 
Se estremece el reptil, callan las aves!

Natura se conmueve en sus cimientos 
Cual si viera llegar su fin tremendo;
Del osado varón los 'lensamienios 
Se hielan de terror á tanto estruendo!

Mas en la noche de que hablar me placn 
El silencio del mundo era reposo,
Que esta vez el tirano se complace 
En no turbar su sueño delicioso.

Cazábase mi ardiente fantasía 
Alisorta contemplando tal encanto :
Ella mi incierta planta dirigía 
De la ilusión divina al templo santo.

Cubrióme con las gasas la deidad 
De su manto levisimo y sutil,
Y dol tiempo que fué, la inmensidad 
Puede surcar con pecho varonil.

Días de horror los siglos enjendraron 
Sangre, eslerminio en todas las edades!
Y á su ejemplo sus hijos abortaron 
Prodigios de venganzas y maldades!

En negro caos de crímenes horrendo 
Vi el mundo sumergidos y á su juez 
V i, que su acero sin cesar blandiendo 
Castigaba severo su embriaguez.

Vi al inhumano fratricida Cain 
Errante y fugitivo ; y las ciudades 
Sodoma , Adama , Gomorra y Seboin 
En humo evaporar sus liviandades.

Vi á Faraón hundirse en su carrera 
Porque al pueblo Israel quiso humillar;
Y al rey Nabuco transformado en fiera. 
Que basta el trono de Dios quiso escalar! 

Imposible pintar con sus colores
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Lo que en aquesta noi-lie presencié :
Con denodado esfuerzo los horrores 
Hasta aquí de este mar atravesé.

Mas ya el valor perdí : perdí el aliento;
Aquí mi corazón temblé cobarde......
Huir quise con loco aturdimiento......
Para volver aíras..... era ya tarde....!

De escombros y cadáveres me vía 
Cercada por do quier; y pude á penas 
Escuchar las palabras que decía 
Una voz sepulcral que helo mis venas!

Era el éco doliente y espirante 
De la grande ciudad que un Dios am ó!
Era el postrer suspiro agonizante 
De una reina que eterna se creyó!

Era el último ¡ay! que su amargura 
Lanzaba de Judá la emperatriz!!
Jerusalem cambiaba en sepultura 
El trono de otro tiempo mas feliz !

¡Pobre regia matrona! ¿qué se hicieron 
Las galas de tu hermosa juventud?
¿Qué de tu gloria y tus conquistas fueron? 
¿También las aniquila el ataúd?

¡También aquella ioya tan brillante 
Que en tu diadema se ostentaba ayer:
Tu santo augusto templo en un instante 
Ha de undirse por siempre en el no ser I 

Qué! ¿no rechazarán sus muros de oro 
Del rey Nabuco el formidable acero?
¿Su inexpugnalde mármol, su tesoro 
Sucumbirán bajo sualfange fiero?

En vano dando treguas á mi espanto
Estas sentidas frases pronuncié......
Era polvo y no mas el templo santo:
Inmundo lodo que aun desdeña el pie I 

A tal desolocion, á tanto duelo 
Densa nube mis ojos ofuscé:
De la aterida muerte inerme hielo 
Mi sangre y mi existencia traspaso!!

En un ameno valle muy florido 
Vi al volver de mi estupor profundo 
y  en risueño paisage convertido 
Hallé del universo el caos inmundo. 
Los tristes ayes que escuchó mi oido, 
El eco de dolor del moribundo, 
Cánticos armoniosos se tornaron 
E himnos celestiales entonaron!

GRAN TONO.

Ya de Jerusalem la voz llorosa 
En otra se trocó fuerte , arrogante ,
Que el espacio llenó magestuosa.
Que era cual la de Dios en lo vibrante.
«El templo que á Judá hizo famosa 
«Y que arruinó el caldeo en un instante > 
«Será reconstruido» la voz dijo;
«Y para tal portento á España elijo.

«Que ha de ser entre todas las naciones 
«Donde la fé mas pura brillará :
Sin número serán los escuadrones 
«Que lieróica en su defensa creará,
«Y al tremolar de Cristo los pendones 
«Católica sin par la aclamará 
«De uno á otro confin el mundo todo 
«Porque ella se honrará con tal apodo.

«Cual el pueblo escogido en lo invencible 
«lia de ser este reino belicoso ,
«Que el brazo de su Dios, aunque invisible 
«lia de sacarle siempre victorioso.
«El su fé y gratitud hará ostensible 
«Edificando un templo suntuoso :
«Que nuevo Salomón tendrá la España 
«Capaz de egecutar obra tamaña.»

Galló la voz; brillante meteoro 
Cruzó en la inmensidad con raudo giro;
Y cerrando su paso nubes de oro 
Despareció fugaz. En vano miro 
Si algún rastro dejó; su curso ignoro 
y  su misterio penetrar no aspiro:
Que no es dado al mortal seguir las huellas 
Que pisan al cénit de las estrellas!

Batió entonces sus alas Alcotán
Y rompió de ilusión el ténue manto.
De su letargo despertó Huracán
y  al orbe entero le robó su encanto.

Mas no pudo borrar de mi memoria 
Lo que antes presenció mi fantasía ;
Ni arrancar una página á la historia 
Que recorrido con pavor había.

Ni arrebatarme el sin igual consuelo 
Que á mi estupor horrendo se siguió;
Que la voz que escuché era del cielo
Y en mi alma su acento penetró.

No me engañó el delirio de mi mente ,
No mintió, no , mi loca fanlasia,
Que el álito divino en el ambiente 
El aroma exhaló de la ambrosía.
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Tú lo acreditas , s i , templo grandioso 
Del universo octava maravilla;
Tú, de aquel de Judá tan suntuoso 
Eres traslado fiel hoy en Castilla.

Tú iumorlalizas la feliz victoria 
Que de otro pueblo consiguió la España j 
Y de un monarca eterna la memoria 
Conservareis por tan ilustre hazaña.

Memorable también haces el dia 
De un santo ilustre , mártir español;
De san Lorenzo ya la nombradia 
Los mundos llena que ilumina el sol.

Tus entrañas encierran cariñosas 
De héroes y reyes restos cinerarios.
¡Grandes á un tiempo dos alternativas 
En tí contemplo tronos.... y sudarios 11!

La. M. de S.

Muger bajada del cielo 
Tal vez por mi salvación ,
¿No me darás un consuelo?
¿Será tu pecho de hielo 
Para apagar mi pasión?

Perdona si te ofendí 
Poniendo en diula tu fé;
Perdona si yo entrevi
Torpe rival ante mí.....
Hermosa, perdonamé!

Perdona mi desvario 
Cuando te llamé perjura.
Oye el ay del pecho mió
Y enjuga con tu amorío 
Mis lágrimas de amargura.

Dile hermosa á mi razón 
Que son fantasmas mis celos,
Y dile á mi corazón 
Que es tan pura tu pasión 
Como el cristal de los cielos;

Que yo de nuevo te juro 
Será mi amor eternal,
Siendo de tu honor el muro;
Pues mi carino es tan puro 
Como diáfano el cristal.

Doncella de negros ojos
Y de blonda cabellera ,
Deja á un lado los enojos,
Quita al pecho los abrojos
Y dame un perdón siquiera...!!

Carlos Mestre t Marzal.

Era el año de gracia de 1815. El escesivo calor 
que se esperimeniaba en la córte hacia que emigra­
sen temporalmente de ella gran número de familias 
que se refugiaban según costumbre en los pueble- 
citos iumedíalos. En inuclios de estos existen casas 
do baños , en que se vive según el sistema del fa­
moso Fourrier, esto es, en comunidad , y por con­
siguiente ocurren escenas ilignas de trasmitirse á la 
posteridad. Impelido por la corriente general salí de 
la coronada villa á metliados de junio dirigiéndome 
á pasar una temporada á...... Seria una tarea dema­
siado larga si fuese á enumerar lo intransitable del 
camino , lo incómodo de la diligencia y otras mu­
chas cosas que bastaciaii para dar una idea del es­
tado de nuestra civilización ; baste saber que llegué 
no digo sano porque no lo estaba, pero sí salvo de 
lodo peligro. Pregunté por la casa de baños y me 
señalaron un Inmenso edilicio de irregular construc­
ción que mas parecía un raontoii de ruinas romanas 
que una casa destinada á alojar á los que por nece­
sidad y recreo son obligados á habitarla. Cosas de 
España.

Instaléme en un cuarto de poeta, y digo cuarto 
do poeta porque á falta de boardillas que es donde 
generalmeuie habito, ocupé una especie de sótano 
en que apenas penetraba la luz del dia por una pe­
queña ventana practicada á cuatro pies de altura. 
Es el caso que se presentó á recibir mis órde­
nes un criado gallego y por añadidura sucio; yo que 
lo primero que tleseo saber es la pci soaa y perso­
nas con quienes tengo que tratar, a¡>roveché la oca­
sión para informarme acerca de mis vecinos, y él 
qne á todas sus apreciables cualidades reunía la no 
menos recomendable de hablador, se apresuró á 
contestarme en estos términos:

—Oh! Señor! hay mucha gente! Una viuda coa 
su hija , guapa moza por ciertu y máteme Dios si­
no piensa lo mesmo el señoriiii del número cinco, 
que la hace unos guiños ! Hay un militar con mu­
chos mostachos, un bolsillista......

—Bolsista querrás decir.
—Eso e s , bolsista, es viejo pero su mujer jóvea 

y bonita; en el número8 vive un caballero qtie se 
llama D. Eduardo. Si viera V. señor!

—Basta, ya conoceré á los demás.
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Acuella noche fne toledana, liaría media hora 
que me hallaba en la cama , cuando sentí precisa­
mente al lado <le la ventana , una media docena de 
guitarras que tocadas con enormes púas de peine 
producian un ruido infernal, al mismo tiempo que 
una voz gruesa y vinosa cantaba :

Una pata tengo aquí 
Y otra tengo en tu tejao ,
No dirás que por tu amor 
No estoy bien espatarrao.

Entonces comprendi que lo apurado de mi bolsa 
me había hecho ir á parar al lado del cuarto de las 
criadas, y que sus novios venían á darlas música. 
Resígneme con mi suerte y esperé con la paciencia 
de Job á que tuviesen á bien dejarme dormir: por 
fin se marcharon los lrova< ores nocturnos y entre­
gándome de lodo corazón en brazos de Morfeo no 
desperté hasta la mañana siguiente.

II.

Pasóse el dia sin ocurrir cosa alguna que de con­
tar; ya cerca del anochecer recibí una esquela del 
banquero en que me invitaba como vecino á asistir 
á su casa que era el punto de reunión de bañistas 
y no bañistas; contesté tiel modo que me pareció 
mas político, y después de dar mil vueltas delante 
de un pequeñísimo espejo , me presenté en los sa­
lones del banquero; que me recibió con la mayor 
fineza lo mismo que su señora que me pareció 
bellísima. Después do una conversación de pura ce­
remonia , el amo de la casa , el militar y yo arre­
glamos una partida de tresillo y pasamos á ocupar 
un lado del salón en que habia varias mesas de jue­
go; mi posición era tan ventajosa que podía sin lla­
mar la atención, observar todo lo que pasase, asi 
es que fácilmente reconocí á las personas de que 
me habia hablado el criado.

La viuda, que se llamaba doña Juana Ganchillo 
(y  confieso que nunca he encontrado mas analogía 
entre el apellido y las inclinaciones del que le lle­
va ) estaba á la sazón entre su hija Dolores 'y Al­
fredo de Cienfuegos. Estos dos jóvenes eran her­
mosos; ella rubia, ojos azules y torneadas formas, 
él alto , esbelto, y con una magnifica cabellera ne­
gra que hacia resallar admirablemente la blancura 
mate de su rostro,

—Señora, soy demasiado joven, decía Alfredo 
siguiendo una conversación ya empezada; tengo

veinte anos, y por muy arraigado que estuviera en 
mi corazón el amor á una muger, teml)laria que el 
tiempo le destruyese y hacer infeliz ú una criatura 
digna de mejor suerte.

Se conoce Alfredo, contestó doña Juana, que 
no ha senlido V. una de esas emociones que deci­
den la tranquilidad y la desdicha futura de los mor­
tales; lejos de ílisminuirse el amor se .aumenta 
cuando está santificado por la mano del sacerdo-

..... Yo era joven , tenia la edad> de mi Dolores
cuando me casé, y mi difunto poco mas ó menos 
la de V. y sin embargo fuimos tan felir.es! y pro­
siguió enjugándose los ojos con el pañuelo; ya vé 
V. que ni los años ni Ja muerte no han podido
apagar la llama que se encendió) en mi pecho.....

Aqui tuve que prestar demasiada atención á una 
jugada dilicil, y perdí lo que conversaron después; 
pero lo que habia oido era lo bastante para darme 
á conocer dos cosas, á saber: que habia de por me­
dio un joven rico, buen mozo y cándido, y una 
doña Juana que tendía el ganchillo de su apellido 
al inesperto Alfredo. Nada mas general que esta 
clase (le madres anzuelos siempre bullendo en so­
ciedades, paseos, teatros, en fin en todas partes 
donde haya pesca, siendo su elemento en el verano 
los pueblos de recreo, porque la franqueza y ale­
gría que reina en ellos es la mas apropósíto para el 
logro de sus planes.

Dejamos el tresillo y me preguntó el bolsista si 
sabia á como quedaba el papel al tiempo de mi sa­
lida.

—Si señor, le respondí contoneandome, ayer 
mismo hablé con el librero y me dijo que la fá­
brica de Toiosa daba la resma.....

—Caballero, pregunto á V. , el ]>rccio de los tí­
tulos del tres por ciento. ¿Suben ó bajan?

—Confieso mi ignorancia, pero en mi calidad
de aprendiz de poeta......

Al oir esta palabra arrugó el entrecejo y esclamó 
en tono despreciativo.

—Es V. poeta? Do esos consumados clásicos, ó 
de la abominable escuela romántica siempre so­
ñando desafios, raptos, crimines?

—Le diré á V. según las circunstancias.
—Lo creo que es V. el.....
—Beso Á V. su mano, me apresuré á decir an­

tes que concluyera su frase porque preveía que no 
habia de ser muy dulce.

{S $  concluirá]
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